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Resumen 
La diplomacia es un elemento más del fresco del Siglo de Oro que se encuentra en la saga del 
capitán Alatriste de Pérez-Reverte, que se presenta in crescendo a través de los siete libros con 
diferencias de alcance, función y sentido: por eso, en este trabajo se exploran los ingredientes 
diplomáticos en la serie en relación con su valor político coetáneo (ceremonial, inmunidad, 
etc.) en cada caso y especialmente se analiza El puente de los asesinos como una novela de espías 
con mucha diplomacia. 
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Abstract 
Diplomacy is another key element of the Golden Age fresco found in Pérez-Reverte’s Captain 
Alatriste saga, which is presented in crescendo throughout the seven books with differences in 
scope, function and meaning: this work explores the diplomatic ingredients in the series in 
relation to their contemporary political value (ceremonial, immunity, etc.) in each case and 
especially analyses The bridge of the assassins as a spy novel with a lot of diplomacy. 
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 
 

En la historia como en la vida las cosas suelen ser más complejas —mas no necesariamente 
complicadas— de lo que parecen: que no hay cuadros en blanco ni negro es una lección sacro-
santa que Arturo Pérez-Reverte repite a cada rato, pues es claro que un hombre puede ser a la 
vez un cabrón con pintas y un héroe sin distinciones maniqueas que no valen para nada, así 
que, en buena ley, construye sus novelas con “una deliberada ambigüedad ideológica, política, 
vital y humana” (en Higueruela, 2025). En esa delgada línea gris hecha de ambigüedades pe-
ligrosas y cambios interesados con mucho peso en la mochila personal viven generalmente los 
“héroes cansados” tan típicos de todas las novelas de Pérez-Reverte (Belmonte, 1995: 15-46), 
pero a su lado van también los agentes diplomáticos de todo pelo, que por definición tienen 
que actuar en territorio extranjero (y hasta enemigo), luchar a la caza de sus objetivos políticos 
y saber adaptarse a las circunstancias según un patrón cada vez mejor definido. 

Por eso, se han comentado las historias de espías de la trilogía de Falcó (Falcó, Eva y 
Sabotaje, 2016-2018) y la trama de ataques submarinos de El italiano (2021) (Ramón García, 2021 
y 2023), pero se puede considerar igualmente toda una serie de ingredientes diplomáticos en 
la saga del capitán Alatriste (1996-2011, con siete entregas por el momento) según una pers-
pectiva que permite ver mejor tanto la arquitectura narrativa de la serie como algunas de sus 
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ideas e innovaciones principales. De paso, se contribuye a demostrar otro ingrediente más del 
gran fresco de la España áurea que conforman las novelas de Alatriste1. 

 
EL TERCER FRENTE: EL CAMPO DE LA DIPLOMACIA 

De entrada, el rastreo tiene sentido porque las aventuras del capitán Alatriste se sitúan en 
pleno Siglo de Oro (precisamente en 1623-1627, con guiños hacia delante y hacia atrás), que —
entre otras muchas cosas— es el período de consolidación y formalización de la diplomacia en 
Europa2. De hecho, en este campo de batalla simbólico España toma la delantera mediante un 
estilo diplomático ingenioso con el que trata de defender su posición y programa políticos, 
según una estrategia que ya se comenta de pasada en un par de momentos de la serie de Ala-
triste como quicio entre la grandeza y las quiebras de la decadencia, según se verá. Así las 
cosas, se puede considerar esta heptalogía novelesca desde la perspectiva de la poética diplo-
mática, que —en pocas palabras— considera la presencia y sentido de elementos de la diplo-
macia en textos literarios (y viceversa) con todas sus posibles implicaciones teóricas3. 

Esta dimensión tiene que ver con la arquitectura de las novelas, ya que —bien mirado— 
cada entrega de Alatriste se organiza en torno a dos acciones entrecruzadas: un evento político 
de campanillas sacado de la historia de España a modo de marco (History) y las aventuras del 
capitán Alatriste (story, o la intriga, si se prefiere)4. Por supuesto, Pérez-Reverte maneja con 
libertad los materiales de época y los retoca según sus intereses, para combinarlos de la mejor 
manera posible con las peripecias inventadas de Alatriste y compañía, que adereza con múlti-
ples guiños coetáneos. 

Se da, así, un constante esquema dual de cornice histórica y acción imaginaria como en 
toda novela histórica: así, la tensión de la visita del príncipe de Gales (1623) se enreda con una 
conspiración interna —en posible comandita con intereses foráneos— para evitar el acuerdo 
hispano-inglés que evita por los pelos el protagonista (El capitán Alatriste, 1996); dentro de los 
pulsos de poder entre Olivares y la Inquisición, el capitán participa en un asalto a un convento 
e Íñigo Balboa casi termina en un auto de fe (Limpieza de sangre, 1997); los combates de la guerra 
de Flandes (1624) sirven de telón de fondo para los hechos de armas —que no hazañas— de 
Alatriste y sus compañeros (El sitio de Breda, 1998); en el marco de la entrada de riquezas desde 
las Indias (1625) se inserta el intento de robo de algunos nobles y el contraataque de Alatriste 
por cuenta del conde-duque y Felipe IV (El oro del rey, 2000); en medio del día a día de Madrid 
y con el contexto más preciso del poder del teatro y los amoríos del rey (1625), el capitán lo 
salva de un magnicidio in extremis (El caballero del jubón amarillo, 2003); las luchas en el Medi-
terráneo con los tirios ingleses y los troyanos turcos son el ambiente de la segunda etapa ma-
rina de Alatriste (Corsarios de Levante, 2006); y, finalmente, en la red de tramas políticas en el 
norte de Italia (en 1627) se prepara la conjuración (primera o segunda) de Venecia con Alatriste 
como uno de los líderes (El puente de los asesinos, 2011). 

 
1 Ver Belmonte y García Padrino (2007), Belmonte y López de Abiada (2009) y Montaner (2009a) como punto de 
partida. 
2 Sobre todas las cuestiones del asunto ver Hamilton y Langhorne (2010 [1995]), Navarro Bonilla (2009 y 2017), 
Fedele (2017), Volpini (2022) y Goetze y Oetzel (2024). 
3 Ver el modelo inicial de Hampton (2009), así como Sáez (2024 y en prensa) para el caso español con los materiales 
que se comentan. Todavía hay pocas calas en literatura contemporánea, con la honrosa excepción de Hampton 
(2019b: 31) a propósito de Neruda (de Proust se ocupa en Hampton, 2019a: 52-53). 
4 Ver las ideas de Montaner (2009a: 50-84), quien añade la tercera dimensión de reflexión sobre la línea que une 
pasado y presente. Perona (2009: 373 y 382-383) deslinda entre la historia oficial (“a lo lejos”) y la trama de los 
protagonistas, a lo que añade la “historia Reverte” que consiste en el énfasis didáctico e ideológico en la lucha de 
“España contra todos”. Ver también Georges (2013), así como Perona (2002) sobre la “ficción novelesca de la histo-
ria” y las aproximaciones sobre la novela histórica de Pérez-Reverte (Belmonte y Coyle Balibres, 1995-1996; y Den-
dle, 2000). 
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Según puede verse, hay algunas diferencias capitales en la elección de la base histórica 
y, consecuentemente, en la imbricación de la acción de capa y espada: mientras algunos libros 
parten de un hecho preciso (El capitán Alatriste, El sitio de Breda y El puente de los asesinos) donde 
se inserta con soltura la intriga del capitán, otros arrancan más bien de un hecho general (la 
potencia de la Inquisición, la importación de oro americano y la guerra del corso) del momento 
sin fecha precisa (en Limpieza de sangre, El oro del rey, El caballero del jubón amarillo y Corsarios de 
Levante, respectivamente) y las aventuras del capitán y sus amigos funcionan como una suerte 
de metonimia que da vida a la referencia del tiempo5.  

A la par, en muchos casos hay dos líneas de acción paralela que incluso pueden enfren-
tarse, tal y como se descubre a las claras en dos comentarios de sendas entregas de la saga6: en 
Limpieza de sangre (186) se dice que “paralela a la trama oficial hay trama oficiosa” y en El oro 
del rey (70) se apunta a las dos partes de la estrategia (“una semioficial, algo delicada, y otra 
oficiosa, más difícil”). Pues bien, en estas historias clandestinas a veces participan —o así se 
sospecha— embajadores y otros agentes diplomáticos, una situación que explota en El puente 
de los asesinos, cuyo argumento gira en torno a una conspiración secreta con muchos frentes 
abiertos para cambiar la cara política de Venecia y que —lo adelanto— acaba en desastre ab-
soluto. Pero hay que comenzar desde más atrás, pues ya a partir del principio de la serie hay 
algunos elementos diplomáticos que conviene repasar. 

 
TRAZAS DE SALÓN: LA DIPLOMACIA EN LA SAGA DE ALATRISTE 

Todo comienza ya con el contexto de El capitán Alatriste, que Pérez-Reverte hace dos veces 
diplomático: y es que —según anticipaba— la historia-marco de la primera entrega de la saga 
son las negociaciones matrimoniales hispano-inglesas con la visita del príncipe de Gales en 
1623, que en la novela se complican más por la llegada secreta de dos misteriosos viajeros 
ingleses (en verdad el pretendiente real y el duque de Buckingham) y, especialmente, un in-
tento de asesinato que pone en marcha todo el enredo y del que se salvan por los pelos en 
medio de toda una serie de tejemanejes políticos.  

Aunque el relato conocido de la cosa tiene ya mucho de aventura, la conspiración cons-
tituye un giro tan efectivo como inventado que, si bien se mira, es totalmente diplomática7: 
amén del marco de política casamentera, el primer objetivo es “hacerse con cuanta carta y 
documento lleven encima” (153 y 361, donde se precisa que son “secretos”), pero luego pre-
domina el asalto mortal, tras el que se piensa que pueden estar “agentes pagados por Venecia” 
(241), así como más generalmente se teme que de por medio esté el “oro de Richelieu, de Sa-
boya y de Venecia” a “algún personaje de la corte” (364-365); asimismo, el destino (y refugio) 
del itinerario es la casa del embajador inglés (la casa de las Siete Chimeneas) pero sólo llegan 
más tarde gracias a la exitosa mediación del conde de Guadalmedina (238); una vez calmada 
la situación, prosigue el diálogo sobre el posible acuerdo, en el que evitan el encuentro entre 
el príncipe y la infanta “con mucho protocolo diplomático y mucha política”, pues durante 
cinco meses el conde de Olivares “le daba largas y lo toreaba con la mayor diplomacia del 
mundo” (258-259); y, entre medias, sorprende que el conde de Gondomar (embajador español 
en Inglaterra) apenas aparezca de perfil durante un desfile en carroza (258), pese al papel pro-
tagónico que jugaba en este asunto, que le valió ser blanco de feroces críticas.  

 
5 A decir verdad, en El oro del rey está como trasfondo la conspiración del duque de Medina Sidonia (1641): ver Salas 
Almela (2013). 
6 En cualquier caso, no se trata de la trama técnica que Belmonte (1995: 193) y otros aprecian en la novelística de 
Pérez-Reverte. 
7 Pujante (2009) considera que Pérez-Reverte puede partir de ciertos hechos históricos (reconocimiento de los per-
sonajes camuflados durante su viaje) o el relato de Dumas (Les trois mousquetaires, 1844, cap. 12), pero quizá tenga 
más que ver con el asesinato del duque de Buckingham (1628), que menciona a otro respecto. 
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Así pues, en El capitán Alatriste se retoma una negociación diplomática del más alto nivel 
y se perfila con una doble conspiración secreta que refleja —y potencia— el revuelo que cau-
saba este posible acuerdo en el panorama europeo y finalmente queda en nada. Para la econo-
mía de la saga novelística, este desplante es una herida abierta que reaparece de tanto en tanto 
como justificación de la intromisión de los ingleses en todo conflicto en el que puedan atacar 
—como vendetta— a los españoles (El sol de Breda, 16). 

A partir de aquí se dan tres tipos de elementos diplomáticos en la serie: algún apunte 
costumbrista sobre la presencia de embajadores en tal o cual evento de la vida cortesana (con 
una mínima viñeta histórica), un interesante manojo de comentarios generales sobre la diplo-
macia española en la época y la conjura contra Venecia que se prepara con tanto cuidado como 
secreto, variaciones que trato de presentar con orden8. 

Por de pronto, es una perogrullada que la representación del poder simbólico es uno de 
los caballos de batalla principales de toda embajada, de modo que importa sobremanera tanto 
la participación en todo evento importante de la corte en cuestión como —se verá luego— 
especialmente el lugar asignado y otras cuestiones de ceremonial y protocolo, que apenas se 
tocan. El punto de partida de este panorama diplomático en la saga Alatriste es mínimo: ape-
nas hay un par de momentos en los que se muestra de pasada cómo los embajadores presen-
cian un estreno teatral y un auto de fe junto a las autoridades (Limpieza de sangre, 14 y 190), que 
—aunque no se comenta— en muchos casos luego podía dar lugar a anotaciones y relatos en 
diarios y otra suerte de documentos. 

Sin embargo, en El oro del rey se aprovecha este tipo de información diplomática para 
afilar más todavía la crítica a la decadencia española mediante la cita de un comentario del 
embajador veneciano Simone Contarini (Relazione di Spagna, 1604) por su versión española, de 
la que se conservan varios manuscritos: “La mayor guerra que se les puede hacer a los espa-
ñoles es dejarlos consumir y acabarse con su mal gobierno” (139), que prosigue diciendo que 
“acudiendo cada uno al bien particular, dejarán el público, y los tesoros de las Indias, no apre-
tando el caso, se convertirán en gastos impertinentes y superfluos creciendo más los delitos” 
(Estado de la monarquía española…, 82)9. 

En este orden de cosas se enmarca la embajada del cardenal Barberini, única misión di-
plomática oficial de época que se retoma en la serie: se trata del “legado —y sobrino carnal, 
además— de su santidad Urbano VIII” en El caballero del jubón amarillo, que aparece en dos 
escenas de homenaje (una merienda en su honor en la huerta de Juan Fernández y como parte 
del séquito real hacia El Escorial, 83 y 217) en referencia a su embajada y buena acogida aneja 
dentro de las negociaciones sobre la crisis de la Valtelina que culminaron en el tratado de paz 
de Monzón (1626) entre Francia y España. Este es el contexto que explica el comentario sibilino 
de la novela: “visitaba Madrid entre muchas zalemas diplomáticas por ambas partes y sobre 
todo por la suya”, pues —se dice— es “paradójico que, mientras España se consumía defen-
diendo con dinero y sangre la verdadera religión, su santidad procurase, bajo cuerda, minar 
nuestro poder en Italia y en el resto de Europa, con sus agentes y diplomáticos entendiéndose 
con nuestros enemigos” (83), en una pulla contra la interesada política papal de diálogo con 
los franceses10.   

Dando un salto, en Corsarios de Levante se dan otras notas sobre las relaciones diplomá-
ticas españolas en el Norte de África: primero, se apunta que la fortaleza de Orán mantiene 
una “diplomacia con los moros aledaños” para obtener “de grado o por la fuerza, los basti-
mentos necesarios” (48-49) y poco después se redondea la explicación con el deslinde entre los 
“moros de paz” eran “los que tenían treguas con los españoles, negociaban con comida y todo 

 
8 Dejo fuera el apunte metafórico de la capacidad del capitán Bragado, un “buen militar” que combinaba sus habi-
lidades con la “fina diplomacia” (El sol de Breda, 179). 
9 Ver Gil Sanjuán (2001). 
10 Para todos los detalles oportunos sobre este conflicto ver Lombardi (2020). 



 LA POLÍTICA DE LA ESPADA: LA DIPLOMACIA EN LA SAGA DEL CAPITÁN ALATRISTE DE PÉREZ-REVERTE  
25.1  2025 

 

 
DOI: http://dx.doi.org/10.13135/1594-378X/11772         93 

Artifara, ISSN: 1594-378X 
 

lo demás” pero sólo “hasta que dejaban de pagar” tributos, cuando se convertían en enemigos 
(“moros de guerra”) que “no siempre se les distingue” (54-55), todo lo que apunta a la compleja 
dinámica de frontera —entre la necesidad y la rivalidad— del trato con el infiel, especialmente 
en una plaza tan frágil como Orán que estaba situada en tierra enemiga (y más bien abando-
nada a su suerte) (Alonso Acero, 2000: 249-282, que explica esta división); y, segundo, se indica 
que los judíos del lugar se dedicaban a la traducción (gracias a su dominio hablado y escrito 
de “la algarabía mora, la parla hebrea y la turquesca”) y al “espionaje, pues todas las comuni-
dades israelitas de Berbería se relacionaban entre sí” (74), de acuerdo con una práctica fre-
cuente que marca un fuerte contraste con el rechazo de la comunidad hebrea en territorio pro-
pio (Bunes Ibarra, 2021: 246), a la vez que el nombre del “lengua” (Arón Cansino) cifra un 
homenaje a Cansinos-Asséns (Montaner, 2009b: 233). Son detalles mínimos, si se quiere, pero 
contribuyen a delinear perfectamente la diferencia y la flexibilidad de las relaciones fronteri-
zas, de modo similar al posible encuentro cotidiano de “un severo embajador oriental de capa 
y turbante” por Venecia en El puente de los asesinos (154), otro pequeño signo de otredad (Mon-
taner, 2009b) que muy brevemente da cuenta de las relaciones turco-venecianas que tan poco 
gustaban en España (Işikel, 2024). 

Al lado, además, se señala en la carta de Quevedo presente en Corsarios de Levante que 
Guadalmedina “suena mucho para embajador en Inglaterra o Francia” (217), sin que quede 
muy claro si se trata de un honor dentro del cursus honorum del momento (Quiles Albero, 2021) 
o acaso una suerte de exilio dorado por su decepcionante rol como protector del rey en El 
caballero del jubón amarillo. 

Más jugosos son un manojo de comentarios generales sobre la diplomacia española o —
quizá mejor— sobre el modo diplomático español: en una tirada acerca de la grandeza de Es-
paña y las tensiones con todos sus enemigos (Holanda, Inglaterra, Francia y el Turco), el na-
rrador anota que “el Santo Padre recibía con mucho tiento a nuestros graves embajadores ves-
tidos de negro” (Limpieza de sangre, 26), mientras en otro lugar apunta que la lengua española 
era “la de nuestros temibles tercios y la de nuestros arrogantes y enlutados embajadores” (El 
caballero del jubón amarillo, 53). Ambos pasajes describen tanto el atuendo negro habitual de los 
diplomáticos españoles (según la etiqueta borgoñona que seguían los reyes) como la aparien-
cia de gravedad —o arrogancia— con la que se presentaban, un comportamiento que ya anota 
Castiglione (“gravità riposata peculiar dei Spagnoli”, Il Cortigiano, II, cap. 37) y constituye una 
estrategia de prise de position simbólica que causa críticas como muestra de presunción (o bra-
vuconería), a lo que el segundo ejemplo añade en filigrana la compañía del idioma según la 
sentencia de Nebrija (“la lengua fue compañera del imperio”, Gramática sobre la lengua caste-
llana, prólogo, 3)11. 

Prima hermana de esta pose diplomática y política es una frase célebre de Felipe II que 
se recuerda —con retoques— en El sol de Breda: “Yo no pienso ni quiero ser señor de herejes. Y 
si no se puede remediar todo, como deseo, sin venir a las armas, estoy determinado a tomarlas 
sin que me pueda impedir mi peligro, ni la ruina de aquellos países ni la de todos los demás 
que me quedan…” (20-21), una buena muestra de mirabile dictu que se atribuye al rey en carta 
al embajador español Luis de Requesens (Pérez, 1980: 26).  

Claro que en diplomacia también hay una cruz negativa de la moneda en forma de en-
frentamientos, como se anota en el posible conflicto derivado del asalto al barco holandés en 
El oro del rey (“Ahí sí tendremos protestas, cruce de cartas y marejada en las cancillerías”, 167) 
y, en un nivel más alto, se condenan los juegos de disimulación y simulación en otro lugar: 
“no hay como ser grande y temible un par de siglos para que enemigos de bellaca intención, 

 
11 Sobre esta idea ver Asensio (1960). 
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lleven tiara o no, crezcan por todas partes; y so capa de buenas palabras, sonrisas y diploma-
cias, procuren hacerte muy minuciosamente la puñeta” (El sol de Breda, 198), en este caso refe-
rido a la cambiante e interesada política de la Iglesia, uno de los blancos predilectos de la saga 
de entre el abanico de enemigos españoles. Así se llega al asalto veneciano, que merece un 
espacio aparte. 

 
UN GOLPE DE MANO: LA SEGUNDA CONJURA DE VENECIA 

Efectivamente, El puente de los asesinos —última entrega hasta la fecha— es una novela tan 
veneciana como diplomática, ya que el centro de la acción es un plan de ataque contra Venecia 
(en 1627) a imitación de la polémica conjuración española precedente (1618), que se comenta 
y prepara desde entregas anteriores (Sáez, en prensa). Es decir: se trata de una novela de espías 
por todas partes con muchos elementos diplomáticos de ida y vuelta que comprenden 1) la 
fama de los agentes venecianos, 2) el plan de ataque para cambiar el gobierno de la república 
serenissima y 3) la presentación de figuras diplomáticas con Saavedra Fajardo a la cabeza12. 

Primeramente, dentro de la mala imagen de Venecia para los españoles del momento 
(“República parásita […], aristocracia de mercaderes”, 25-26 y 153-154) se resalta para mal la 
importancia de la diplomacia veneciana tanto fuera como dentro: por un lado, “sus embajado-
res son espías” (25); y, por otro, poseen unos servicios secretos que “eran los mejores del 
mundo” (119 y 144) para vigilar —por cuenta directa de la Inquisición— a los posibles agentes 
enemigos (“de varias naciones, otomanos incluidos”, 184 y 223) que castigaban con dureza 
(“era fama que espías y agentes extranjeros solían morir en silencio”, 36), haciendo que Vene-
cia sea a un tiempo “nariz de las naciones” (153) y “un lienzo de narices” (240), así como una 
puerta abierta hacia oriente, según demuestra la ya apuntada presencia de embajadores “con 
turbante” (154). Con libertad y un punto de ironía, se trata de un aprovechamiento de la im-
portancia —y primacía— de la maquinaría diplomática veneciana, que era un modelo político 
para toda Europa (Frigo, 2000: 25-48) y una pesadilla para los enviados extranjeros, precisa-
mente por el sistema de control del que se lamentan en la novela. 

Con razón, porque El puente de los asesinos gira de principio a fin en torno a la conspira-
ción española, que a decir verdad se anticipa desde novelas precedentes y —repito— se mo-
dela sobre la intentona (real o supuesta) precedente (Linde, 2005-125-203) en la que andaba 
Quevedo de por medio (Crosby, 1955): con el temprano guiño al poeta como “espía en Venecia 
por cuenta del duque de Osuna” en El capitán Alatriste (181) como aviso, luego se anota su fuga 
“disfrazado de enemigo” de Venecia durante la primera conjura (Limpieza de sangre, 127) a 
partir de una noticia documentada en la Vida de Quevedo (1663) de Tarsia, ya en El caballero del 
jubón amarillo se promete “un libro aparte” sobre “el golpe de mano” antiveneciano y en Cor-
sarios de Levante Quevedo cuenta por carta que se está preparando la traza (216). 

Y es que, aunque por detrás están los contactos de Gualtiero Malatesta como base del 
“plan irresistible para Olivares” (96) y la confirmación de los “espías del conde-duque” (74), 
Quevedo pone la acción en marcha: “embajador y consejero del duque de Osuna” (24) que —
aunque se niega varias veces hasta su existencia— había participado en la primera conjura, 
dice querer vengarse de la caída de su amigo y señor (34), para lo que recluta al capitán Ala-
triste y lo pone en contacto con el resto de participantes en la jugada13. 

Así, se trata de un proyecto ideado desde lo más alto (conde-duque de Olivares) y ges-
tionado en sus detalles por un triunvirato: el gobernador de Milán para la parte bélica desde 

 
12 En un momento se comenta también que, entre otras cosas, Giordano Bruno fue “espía a sueldo de Inglaterra, 
infiltrado como capellán en la embajada francesa de Londres” (69-70, durante el período 1583-1585). 
13 Sobre este personaje ver Navajas (2000: 314-315) y Pozuelo Yvancos (2009) dentro de la importancia de las figuras 
secundarias en la poética revertiana (Grohmann, 2019: 15) 
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el exterior, Saavedra Fajardo (y detrás los embajadores españoles en Roma y Venecia, respec-
tivamente el conde de Oñate y el conde de Benavente) para la dimensión diplomática y Balta-
sar de Toledo para la estrategia militar in situ. En pocas palabras, el objetivo es debilitar a 
Venecia y apoyar un golpe de estado según un plan que comprende cuatro equipos y otros 
tantos blancos: 1) incendiar el ghetto como distracción, 2) diezmar la flota veneciana en el Ar-
senal, 3) acabar con la guardia ducal y 4) asesinar al doge durante la misa del gallo (tarea de 
Malatesta y Alatriste), para que tome el poder Riniero (Renier o Raniero) Zeno, “antiguo em-
bajador en Turín y Roma” (141) a quien ya se había ayudado en el pasado desde la embajada 
española (142). Para ello, hay unos “fondos secretos” (95) y colaboran otros agentes de menor 
rango (70 y 80), pero se trata de una situación delicada y se aboga por la prudencia para—si se 
descubre la traza— evitar un conflicto diplomático. 

Por si acaso, se quieren mantener las formas y dejar fuera al embajador Benavente, quien 
“queda al margen” y “oficialmente […] no sabe nada” (138), a la vez que se niega el derecho 
de asilo en la casa del embajador, que gozaba siempre de privilegios como territorio nacional 
(o extranacional, según la perspectiva): “nadie buscará refugio […] en la embajada” y, más 
todavía, “habrá puesta guardia en la puerta, con orden expresa de rechazar a quien se acerque” 
(140). De hecho, se considera de antemano una explicación: “lo mismo con certezas que con 
sospechas, todo se atribuiría a ingenio y traza del señor secretario de la embajada de Roma, de 
paso en Venecia amparado por toda clase de pasavantes, salvoconductos y otras inmunidades 
de cancillería” (139), que se encontraría allí en “misión diplomática oficial” (93) y sabe que, en 
el peor de los casos, “quizá me hagan pasar algún mal rato”, pero no más (255-256), mientras 
que Alatriste y los demás quedan expuestos “más a la intemperie” (98). Una de cal y otra de 
arena, por lo tanto, pero en ambos casos se apunta a la inmunidad diplomática: el privilegio 
de inviolabilidad del embajador como representante (o persona) del rey que le garantiza la 
seguridad de toda ofensa (securitas) y se considera con mucho tino en la novela, si bien existía 
en la época una discusión sobre la posibilidad de castigar al legado por crímenes cometidos 
durante su misión (Fedele, 2017: 159-174 y 383-460)14. 

Sin embargo, no se piensa para nada en los conspiradores de a pie y —mal que bien— 
sólo se prepara una posible vía de fuga. Pero el final será todavía peor: dentro de la “diploma-
cia italiana” (251), la crisis por la sucesión de Mantua (251-252, 304-306 y 325) hace que cambien 
los intereses y los políticos abandonan a su suerte a los mercenarios como una simple “cons-
piración de aventureros” (304-306) en una verdadera traición que hace maldecir a Íñigo Balboa 
contra “reyes, ministros y embajadores” (312). 

En el centro de los preparativos, la acción y hasta el abandono se encuentra Diego Saa-
vedra Fajardo, un personaje nuevo en la saga que —como digo— debuta con un protagonismo 
notable a partir del modelo histórico (1584-1648), paradigma del embajador español (Fraga, 
2008 [1955]; y Monostori, 2021 [2019]). Y lo hace especialmente con un perfil muy logrado, ya 
que Pérez-Reverte configura a Saavedra Fajardo como el cabecilla en la sombra de la conspi-
ración que “coordina los aspectos no militares del asunto veneciano”, o sea “la parte diplomá-
tica” (73): es una figura maquiavélica, que se mueve perfectamente entre bambalinas y conoce 
al dedillo la política italiana, donde comienza su carrera como secretario de cifra de la emba-
jada romana y “hombre de confianza del cardenal Borja” (72), tal y como se presenta en el 
arranque en la novela.  

Justamente, en una de las apariciones iniciales se da un pequeño retrato que conduce a 
una crítica solapada de la forma de política que representa como una suerte de alfil que dis-
pone los movimientos de los peones desde lejos:  

 
14 Por eso precisamente se incide en la barbarie del saco de Roma (1527), donde ni siquiera se respetó “a los com-
patriotas, incluidos los embajadores de España y Portugal” (55). 
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Con su ropa negra de buena calidad, el hábito de Santiago y la golilla almidonada, 
Saavedra Fajardo encarnaba a la perfección la imagen del alto funcionario de la mo-
narquía hispana: el hombre que, desde las oficinas, rodeado de ayudantes pero sin 
desdeñar mancharse él mismo los dedos de tinta, ordenaba legajos y tenía en sus 
manos, con más imperio que aristócratas y generales, los nudos del mando y la fama 
de los reyes y ministros a quienes servía. Que no terminaban siendo otra cosa que la 
compleja aritmética de sumas y restas entre lealtades y vilezas (138-139). 

 
Esta descripción muestra a la perfección la imagen canónica de Saavedra Fajardo (el di-

bujo de Selma, imagen 1), que lo presenta dispuesto con el hábito negro y su encomienda 
oportuna (desde 1607): 

 
Fernando Selma, Retratos de españoles ilustres, 1791. 

 
Más interesante todavía es la definición a dos voces de Saavedra Fajardo: Quevedo dice 

que “tiene elocuencia y arte de ingenio, esmalte de letras y condimento de lenguas: habla con 
soltura, que yo sepa, latín, italiano, tudesco y francés… Digamos que, a su manera, es soldado 
secreto de esas prolijas guerras de despacho y cancillería que trabajan los ejes y polos de las 
monarquías”, a lo que —hablando en plata— añade Alatriste: “Espía, queréis decir. Con jubón 
de buen paño y lagarto de Santiago al pecho” (73). 

Junto con estas buenas dotes de ingenio, formación y habilidades idiomáticas, Saavedra 
Fajardo se diseña en El puente de los asesinos como una figura seria (y hasta antipática para 
Quevedo, 73), profesional hasta el extremo, pero también un tanto prepotente: “hablaba con 
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desembarazo de hombre hecho en negocios de Estado, aunque su tono era algo distante, un 
punto desdeñoso: el de alguien a quien incomoda explicar asuntos graves a gente no versada 
en alta política” (89), así como inmutable (apenas sonríe una vez a medias, 140), de acuerdo 
con el perfil más claroscuro del personaje histórico, que —frente a idealismos— poseía tanto 
mal genio como orgullo (Monostori, 2021 [2019]: 19). 

En todo caso, es el responsable de la explicación y gestión del plan de ataque (87-100) en 
un “calibrado discurso diplomático” (91) y acepta buscar una vía de escape para los mercena-
rios (214-219), pero frente al prime imprevisto se muestra “inquieto por las complicaciones 
diplomáticas” (250) y participa en el abandono de Alatriste y compañía. Por eso decía antes 
que también se comporta algo maquiavélicamente, ya que en otro pasaje expone su teoría po-
lítica: “Cuando va a un negocio de su rey, un funcionario debe procurarlo por todos los medios 
lícitos o ilícitos. Mudando lengua, traje, fortuna y hasta la piel, si se tercia” (255-256), un pasaje 
que entra peligrosamente en el ámbito de la simulación y disimulación que tanto escándalo 
causaba por entonces (Fernández-Santamaría, 1980). 

Volviendo a los discursos de Saavedra Fajardo, hay un pasaje en el que discute con Ala-
triste sobre la necesidad de prever un plan de fuga y se luce con una pullita elegante: “no 
admite probabilidades la cordura… ¿Cómo puede salir bien una empresa que, aún no iniciada, 
la sentencia la desconfianza?”, a lo que el capitán responde diciendo que “la frase es linda” 
(98). Aunque quizá sea hilar muy fino, este guiño parece apuntar a las máximas de las Empresas 
políticas (1640 y 1642) de Saavedra Fajardo, si bien no se encuentra una sentencia similar15. 

Otros pequeños detalles diplomáticos se encuentran esparcidos aquí y allá a manera de 
ornamentos que —sin peso en la acción— poseen un valor costumbrista y subraya tanto la 
gran labor de documentación como la gran presencia de la diplomacia en la novela: el cambio 
de lugar de la residencia en Roma de los embajadores de España (a palacio Monaldeschi desde 
1622, “que todos comenzaban a llamar Palazzo di Spagna”, 50 y 57) y el estímulo de la gestión 
por parte del conde-duque de Olivares por sus raíces (“nacido en Roma, donde su padre fue 
embajador” (57), así como —en otro nivel— una nota de trabajo del autor sobre “una carta 
cifrada” del conde de Benavente al marqués de Charela, “espía mayor y jefe de los servicios 
secretos de Felipe IV”. 

 
DIOSES COBARDES: FINAL 

En el artículo “Mi amigo el espía” (El Semanal, 6 febrero 1994, en Patente de corso, 2024 [1998]: 
104-106) Pérez-Reverte recuerda esta dedicación camuflada de Quevedo, al tiempo que da 
cuenta de su conocimiento de primera mano de este ámbito diplomático, que aprovecha a las 
mil maravillas en la saga del capitán Alatriste y especialmente en El puente de los asesinos, una 
verdadera novela de espías. Junto con la cuidada labor de documentación entre vida y libros 
marca de la casa, esta galería de elementos diplomático-novelescos distribuidos in crescendo 
durante la serie hace justicia a la importancia de la diplomacia en el Siglo de Oro como estra-
tegia complementaria —y muchas veces secreta— de la política y campo de batalla simbólico, 
al tiempo que refuerza una idea capital de toda la poética de Pérez-Reverte:  el ejercicio de 
defensa y elogio del hombre común, del personaje anónimo que hace verdaderamente el tra-
bajo como peón de una partida dirigida desde lejos por otros16.  

Dicho de otro modo: el contraste entre los “filarmónicos héroes de retaguardia” frente a 
los “soldados sin rostro y sin nombre” (“La fiel infantería”, El Semanal, 31 enero 1992) que 
reivindica desde siempre. Quizás más todavía que el gobierno de altos vuelos, la diplomacia 

 
15 Pero sí advertencias contra la desconfianza, como en los emblemas “Praesidia maiestatis” (núm. 22) y “Non 
maiestate securus” (Empresas políticas, núms. 22 y 45). 
16 Sanz Villanueva (2003: 420 y 2005: 91) considera aneja va la denuncia del “terrorismo de estado”. 
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—con todos los tejemanejes de espías— se pueda tener por la peor variante del juego político 
porque se trata de agentes que están sobre el terreno, pero lo hacen según reglas propias y 
siempre se guardan una carta en la manga: otra prueba más, por lo tanto, de que tal vez el 
mundo no es “sino el resultado de un Dios ebrio que se iba a dormir a una estrella”, retomando 
el Heine de La piel del tambor (2013 [1995]: 563-564). 
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